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			LA SIERPE DE SUBESTIMADA

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			Todos los años, cuando Shesheshen hibernaba, soñaba con el nido de su niñez.

			Ay, lo cálido que era. Una calidez que no se parecía en nada al mundo adulto, un calor suave y maleable que los mantenía a sus hermanos y a ella con vida. En aquella calidez, se alimentaban de vida en bruto. Las costillas de su padre, ricas en médula ósea, crujían con delicadeza en sus bocas y les proporcionaban el primer festín de su vida. Sus depósitos de grasa eran generosos, y sus entrañas los resguardaban de la crudeza del invierno. Si Shesheshen hubiera podido pasarse toda la vida en el interior del nido fabricado con los restos mortales de su padre, lo habría hecho.

			Pero toda infancia llega a su fin. La suya terminó cuando una de sus hermanas le mordió el talón. Sus hermanos maduraron demasiado deprisa y comenzaron a ansiar algo más que la carne de su padre. Shesheshen tuvo que defenderse usando los fragmentos dentados de la pelvis de su padre: su último y más preciado regalo. También el ataque fue un regalo de sus hermanos, pues pasó una semana alimentándose de sus deliciosos cadáveres.

			El duelo no era algo innato en ella. Durante un tiempo, extrañó la suculencia de sus hermanos, y tuvo algún ocasional momento de nostalgia de compartir su calor corporal. Sus presas eran poco memorables. De su madre solo recordaba sus amplias fauces y los colmillos artificiales de acero que portaba. Aun así, Shesheshen siempre echaría de menos el nido en el que se había convertido su padre. Había sido un buen padre, y un entorno aún mejor.

			Nada podía compararse con aquel nido. Aquellas ruinas eran poco más que una cueva abandonada. En los lugares donde el clima había derrumbado el techo, habían crecido píceas irascibles para tapar los huecos. La hiedra venenosa y las telarañas constituían la única decoración, y crecían hasta cubrir todo lo que un día consiguieron los arquitectos.

			En las profundidades bajo las ruinas yacía una fuente termal subterránea que algún aspirante a humano había conectado al cuarto de baño. Hoy en día la cámara estaba inundada de una lúgubre humedad que se había vuelto salobre y amniótica a causa de las excreciones de Shesheshen. El interior de las aguas era casi opaco, y resultaba un lugar refrescante para hibernar durante los inviernos.

			No obstante, unos ruidos la despertaron antes de tiempo. Su guarida volvía a recibir visitantes poco gratos. Y ni siquiera se habían limpiado los zapatos.

			Los escuchó antes de poder verlos. El agua de la fuente termal se extendía a través de muchas de las grietas de los cimientos de la edificación, y los sonidos viajaban desde todos los rincones de la propiedad a través de una red acuática que alertaba a Shesheshen cuando se acercaba algo peor que un oso.

			—﻿Por los dioses de arriba y abajo. ¿Rourke? ¿Hueles eso?

			—﻿Sí. Como a muerte pero sin el azufre. Esto no es una sierpe.

			Había dos visitantes. Ambos hombres humanos, cada uno con dos pies que se tropezaban con la maleza que se hallaba en el umbral. Se detuvieron en el vestíbulo, husmeando y tratando de reprimir las arcadas. El vestíbulo desembocaba en varios pasillos, uno de los cuales los conduciría hasta Shesheshen. Pero, por suerte, ellos desconocían de cuál se trataba. Tenía que actuar antes de que eso cambiara.

			—﻿Malik, no te me desmayes. Ponte la máscara —﻿dijo el que se llamaba Rourke.

			—﻿Estoy bien —﻿respondió el tal Malik﻿—﻿. El contrato es para una sierpe. ¿Podría tratarse de una sierpe oriental? ¿Del imperio Al-Jawi?

			—﻿Esos huelen a pan quemado. Este apesta a infección. Te digo que lo que está ahí dentro, sea lo que sea, no es una sierpe.

			El que se llamaba Malik escupió en el suelo y no lo limpió después.

			—﻿Entonces ¿qué es? —﻿preguntó.

			Rourke sofocó una tos, probablemente con el puño.

			—﻿No estoy seguro. Pero necesitamos sacerdotes. Tres como mínimo.

			A Shesheshen le gustaban los sacerdotes. Tenían sabor a honestidad.

			—﻿¿Os acabo de oír mencionar a unos sacerdotes?

			Shesheshen pensaba que solo había dos humanos. Pero se equivocaba. Como habían interrumpido su hibernación, estaba distraída y con la mente nublada. El que había gritado era un tercero, cuya voz iba acompañada del ruido metálico de su pesada armadura adentrándose en el vestíbulo.

			Escuchó sus pisadas con atención; el ruido de su armazón producía una cacofonía, pero creía que aquel tercer hombre era también el último.

			—﻿Señor Pirolupus, debido a ciertos detalles del entorno, tenemos motivos para creer que necesitamos ayuda religiosa… —﻿dijo el que se llamaba Malik.

			—﻿Por última vez —﻿lo interrumpió el tercer hombre﻿—﻿, mi familia no tiene contratada a toda la región. Dijisteis que erais expertos. Los expertos no necesitan contratar a ninguna otra persona. En eso consiste la experiencia. ¿Ahora queréis sacerdotes? ¿Vosotros dos cazáis monstruos o solo les rezáis?

			—﻿Señor Pirolupus, no creo que deseéis entrar por ahora. El olor es muy penetrante —﻿dijo el que recibía el nombre de Rourke.

			—﻿No me digas lo que tengo que hacer. He matado a lores. Los Pirolupus llevamos matando sierpes desde…

			Sus palabras quedaron sofocadas entre sonidos de asfixia. Las placas de metal de su armadura emitieron un chasquido melodioso, como si se estuviera inclinando hacia delante. No cabía duda de que el tercer hombre estaba teniendo arcadas. Shesheshen esperaba que llevara puesto el casco y que decorara el interior con su vómito. Se lo tendría merecido por entrar en una propiedad privada.

			El nombre «Pirolupus» también le resultaba familiar; una familia que afirmaba ser la propietaria de su guarida y que de vez en cuando le mandaba algún asesino para encargarse de ella. Era la primera vez que se encontraba con un Pirolupus en persona. Pero ahora no estaba de humor para presentaciones.

			—﻿Os advertimos sobre el olor —﻿dijo Rourke.

			—﻿La próxima vez salid para advertirme. Dame una de tus mascarillas —﻿dijo Pirolupus.

			—﻿Es una herramienta muy delicada —﻿dijo Malik.

			—﻿Herramientas que está financiando mi familia. Y ahora id a encontrar y matar a esa sierpe antes de que vaya a buscar a unos cazadores de monstruos que de verdad los cacen —﻿sentenció Pirolupus.

			Escuchar las diatribas de aquellos hombres le resultaba agotador. Para ser asesinos profesionales, hacían muchísimo ruido. Cualquier cazador que se precie habría recurrido al factor sorpresa. Si Shesheshen hubiera sido tan despiadada como para asesinar como fuente de ingresos, se habría colado en la guarida y habría envenenado el estanque con romero y soda cáustica para que el objetivo muriera mientras dormía.

			Pero Shesheshen no era una cazadora de monstruos.

			Ella era la presa.

			Había tres visitantes armados y ella aún seguía débil tras la hibernación. Sus músculos estaban tan débiles que no debería haberse levantado hasta dentro de varias semanas. Al tensarlos, los tejidos blandos le comenzaron a temblar tanto que amenazaron con licuarse. Hoy no tenía fuerzas para una gran batalla.

			Tenía que hacer algo, y pronto. No podía permitir que aquellos asesinos encontraran su habitación y la arrinconaran. Harían algo horrible, como prenderle fuego al lugar o derrumbarlo sobre ella.

			Abrió varios bolsillos en su piel y respiró por primera vez en la temporada. Al aspirar el aire rancio y glacial, sintió como si se le formaran témpanos de hielo en las entrañas. Se estremeció, utilizó el aire para hincharse y salió del estanque. El agua se deslizó por todos los bultos de su cuerpo, debilitado tras varias semanas de hibernación, y se derramó por el suelo de piedra hasta que la criatura emergió por completo. Haber estado sumergida en agua durante tanto tiempo le había dejado la carne empapada. Dio un paso y se desplomó contra la pared más cercana.

			Siempre le resultaba difícil volver a estar consciente. Con un poco de suerte, los cazadores de monstruos no lo habrían oído. Sería vergonzoso morir en aquel estado.

			Había digerido por completo la mayoría de los huesos que había almacenado en su interior durante la hibernación.

			Los de su especie no tenían una estructura interna muy sólida, del mismo modo que los cangrejos ermitaños de las playas del norte carecían de caparazón y tenían que conseguirlo rebuscando. Para compensar, su madre llevaba unos colmillos prostéticos de acero cuando cazaba. Aquel recuerdo de su madre le había enseñado la importancia de tener herramientas a mano.

			Por todo el suelo de la sala de baño había varas de hierro y piedras pesadas que había dejado fuera la temporada pasada. Rodó sobre ellas para que le hicieran cortes en las capas externas de la piel, y el escozor que sintió la ayudó a desperezarse. Sus entrañas estrujaron aquellas varas y piedras y las alinearon para crear una estructura esquelética poco definida. Una cadena de acero que antaño sirvió para retenerla ahora le servía de excelente columna vertebral, pues era flexible sin llegar a romperse cuando las catapultas la bombardeaban con escombros.

			En el interior de su pecho, donde los humanos alojaban los pulmones, ella metió un cepo abierto. Era su propiedad esquelética más preciada. Ya no servía para atrapar osos, pero ella lo conservaba como mandíbulas secretas para cuando la gente necesitaba un buen mordisco.

			Los extremos más duros de sus huesos improvisados le desgarraron las entrañas y sus pobres tejidos tuvieron que generar cartílago y tendones para ajustarse. Aquel dolor le hizo temblar contra la pared. ¿Así era envejecer?

			Ahora Pirolupus hablaba más alto, y se lo oía a través de las paredes de caliza y desde el otro lado del pasillo.

			—﻿Quiero a la sierpe muerta antes de que madre llegue al campo —﻿exclamó—﻿. ¿Sabéis lo que le disgustaría encontrarse con esa cosa? Claro que no. Ahora decís que ni siquiera sabéis lo que es.

			La voz de Malik era más suave. Shesheshen tuvo que esforzarse para oírlo.

			—﻿La criatura ha dejado muchas marcas en las piedras que pueden ser de garras o dientes, y aún no hemos encontrado excrementos. Seguimos investigando.

			—﻿Mi padre murió luchando contra esta cosa, así que os puedo prometer que mi familia sabe lo que es: es una sierpe.

			Aquella palabra le resultaba familiar. A Shesheshen la habían llamado así muchas veces, sobre todo cazadores alarmados. También había oído que usaban la palabra «sierpe» para referirse a dracos, arpías, qilins, kappas y jirafas. En su experiencia, era un epíteto para cualquier cosa que los codiciosos humanos quisieran ver muerta y no se atrevieran a matar por sí solos.

			—﻿Sierpe o no —﻿dijo Rourke﻿—﻿, si de verdad queréis a esa cosa muerta, solo hay una forma de hacerlo. Para deshacerse de ella y herirla lo suficiente como para matarla vais a tener que reducir su guarida a cenizas.

			—﻿Ah, sí. Voy a quemar una construcción de piedra. Gracias a dios que he contratado ayuda profesional.

			—﻿Ahí dentro podría estar escondida en cualquier sitio. Con el aceite suficiente, el fuego la encontrará.

			—﻿Este lugar es la casa ancestral de mi familia. Por supuesto a vosotros no os importa que se destruyan las valiosísimas reliquias familiares. Pero os he contratado para que me traigáis la sangre de la sierpe. Al menos uno de los dos sabrá leer, ¿no? Está en vuestro contrato. Madre quiere su corazón. No podemos llevarle un corazón carbonizado.

			—﻿Quizá deberíamos discutir la estrategia en privado —﻿señaló Malik.

			Pirolupus siguió despotricando.

			—﻿Nada de estrategias que impliquen asarla. Si queréis que os pague, vais a tener que abrirla en canal y recoger la sangre con un recipiente. Madre fue muy clara: quiere sangre, no fuego.

			Vaya, aquello sí que era interesante. La familia Pirolupus se iba a sentir muy decepcionada cuando descubriera que no tenía sangre. De hecho, carecía por completo de uno de esos inoportunos sistemas circulatorios de los mamíferos.

			—﻿No nos pagáis lo suficiente para morir aquí —﻿dijo Rourke.

			—﻿Adelante, entonces. Incumplid el contrato. Os convertiréis en forajidos. Ya veremos cuántos encargos os salen cuando tengáis a madre y L’État Bon dándoos caza.

			—﻿Rourke. Vamos. Tenemos aceite de romero. Los ciudadanos afirman que funciona —﻿susurró Malik como un hombre que no sabe susurrar.

			Entonces se escuchó el crujido del cuero separándose del acero de las hojas.

			—﻿¿Cuánto romero tenemos? —﻿preguntó Rourke.

			Aquello hizo que Shesheshen se agarrara a los ladrillos de caliza de la pared. ¿Esa gente tenía aceite de romero?

			Emitió maldiciones por múltiples orificios. Aquellos cazadores de monstruos habían investigado bien. Una de las cosas a las que era intolerante era al romero. Una vez, una joven de la zona había recubierto un pedazo con azúcar y la había engañado para que se lo comiera. Shesheshen orinó bilis durante una semana.

			En ese momento su carne ya luchaba por mantenerse erguida sobre sus huesos improvisados. Tenía que comer y recuperar fuerzas. Una pelea no terminaría bien. Lo último que deseaba era despertarse para morir.

			Pero con la edad había adquirido astucia. Mientras los humanos charloteaban sobre la mejor manera de matarla, ella soportó los dolores del crecimiento y formó dos piernas bastante aceptables. Renqueó durante un rato para convencerse a sí misma de que en líneas generales aquellos tobillos y rodillas funcionaban.

			En una repisa junto a la puerta tenía una serie de pelucas que había confeccionado con el cuero cabelludo ya inservible de algunas personas. Escogió una peluca de color negro hollín para su disfraz. Luego añadió una caperuza roja; era una posesión que se había dejado un antiguo residente de la guarida, de la época en la que aquel edificio había sido un castillo, o un lupanar o cualquiera de esas cosas de las que disfrutaban los humanos.

			Mientras sus entrañas se agitaban para formar una apertura esofágica, se envolvió con la prenda roja y tiró de la capucha hacia abajo para esconder su exigua cara. Era una actuación que ya conocía. Al desplazar su masa corporal en el interior de la capa, daba la impresión de tener una complexión esbelta. El bajo acampanado de la capa le proporcionaba el espacio suficiente para esconder la mayor parte de su masa corporal. Ya se había hecho pasar por humana en numerosas excursiones cuando estaba en plena forma. Ahora, exhausta como estaba tras la hibernación, era un riesgo.

			Shesheshen empujó la puerta hacia abajo mientras la abría para que la madera arañara el suelo de piedra. El sonido le provocó una punzada en los oídos, así que si a ella la había molestado, lo más probable era que aquellos hombres se lo hicieran encima. Una parte del engaño consistía en anunciar su llegada con antelación.

			Corrió con los pies húmedos golpeteando el suelo tan fuerte como pudo. Debían saber que algo se dirigía hacia ellos, y así estarían preparados para enfrentarse a una pesadilla.

			Pero con lo que se encontraron fue con una joven de rostro preocupado bajo una caperuza roja y con las manos enguantadas y temblorosas. Se volvió hacia ellos con la expresión más atemorizada que fue capaz de adoptar, lo cual no le resultó difícil teniendo en cuenta que había tres rostros asustados mirándola.

			Los tres asesinos a los que había estado escuchando a escondidas se encontraban en su vestíbulo. Dos de ellos iban vestidos con funcionales prendas de cuero y llevaban puestas unas incómodas mascarillas sobre la boca y la nariz. Uno de los hombres era mucho más joven y tenía la forma de un barril al que le hubieran crecido brazos, con varios pendientes enjoyados en las orejas. El otro era un viejo decrépito con mechones canos sobresaliendo por todos los rincones de su uniforme y con los ojos verdes como agujas de pino.

			Debía de tratarse de Malik y Rourke, que se erguían frente al tercer hombre en ademán protector y sostenían sendas lanzas con las hojas apuntando hacia el vestíbulo.

			El tercer hombre se escondía tras ellos y portaba una armadura dorada que ascendía hasta su garganta. ¿Quién llevaba oro como protección? No era bendito, pesaba muchísimo y era uno de los metales más blandos que Shesheshen hubiera mordido jamás. La coraza del hombre estaba moldeada para simular unos pezones y unos abdominales marcados. Algunas partes de ella salivaron al pensar en machacar la coraza. De la cadera del hombre colgaba una especie de ballesta, colocada en mal ángulo, que era más probable que acertara a uno de subordinados antes que a ella.

			No le resultó difícil identificar a Pirolupus.

			—﻿Señores y patrones. Gracias a los dioses de arriba y abajo que han venido. La sierpe podría despertarse en cualquier momento. Por favor, hablen bajo o nos despellejará vivos —﻿dijo Shesheshen.

			Dijo aquellas palabras con suavidad, dado que era más fácil fingir un susurro que una voz a pleno pulmón. Mantener una estructura vocal abierta y funcional como aquella requirió mucha concentración. Le resultaría más fácil cuando hubiera consumido la de una persona. Quizá alguno de los cazadores se la donara.

			El cazador viejo, Rourke, bajó la lanza.

			—﻿¿Qué estás haciendo aquí, muchacha? La gente de la ciudad dice que hace años que nadie se acerca a esta guarida.

			—﻿Señor —﻿respondió Shesheshen﻿—﻿, la sierpe me ha tenido a oscuras durante tanto tiempo que no recuerdo cuándo me secuestró. Me tenía cautiva en una de las cámaras inferiores del edificio.

			El cazador más joven, Malik, hizo una señal sagrada frente a sí. 

			—﻿¿Te tenía retenida? —﻿preguntó después.

			—﻿Pensaba que esa cosa habría consumido a cualquiera que hubiera secuestrado antes de hibernar —﻿dijo Rourke.

			Y el viejo cazador tenía razón. Shesheshen nunca se dejaba comida en la despensa antes de hibernar. Si lo hacía, los restos se echaban a perder y atraían a los carroñeros, que le resultaban muy molestos cuando intentaba regenerarse.

			Imitó la señal sagrada de Malik con una mano y luego se siguió sujetando la capa. Por algún motivo, aferrarse a la ropa era un indicio clásico del patetismo humano. Según su experiencia, la tela nunca salía huyendo, ni aunque un monstruo se comiera tu cabeza.

			—﻿Señores, la sierpe me ha perdonado la vida a cambio de mis canciones. Solo consigue dormir cuando le canto canciones oscuras de tierras lejanas. No sé de dónde provienen los versos, pero me hielan hasta el alma. Si despierta, destruirá la ciudad con su apetito voraz.

			—﻿¿Con esa voz chillona? —﻿dijo el hombre de dorado, que era sin duda Pirolupus﻿—﻿. Imagino que un condenado monstruo como ese tendrá un gusto pésimo para la música.

			Los dos cazadores de monstruos le lanzaron una mirada asesina a su jefe. Pero las miradas desaparecieron antes de que Pirolupus reparara en ellas. Sinceridad con reservas. Un atributo típico de los humanos.

			—﻿¿Cómo os llamáis, señora? —﻿preguntó Malik.

			—﻿Roislin —﻿ponderó Shesheshen.

			Era un nombre engmarés creíble. Seguro que se había comido a alguien llamado así.

			—﻿Roislin. Me llamo Eoghan Rourke y este es mi compañero, Nasser Akkad Malik. Nuestro patrón aquí presente es Catarsis Pirolupus, el hijo de la baronesa. Hemos sido testigos de mucho dolor causado por los monstruos en este mundo. Nadie debería ser abandonado a merced de una bestia tan impía y despreciable. Venid con nosotros. Tenemos agua y azucarillos en nuestro carro. ¿Verdad, Malik?

			—﻿Así es —﻿dijo Malik mientras le ofrecía la mano﻿—﻿. Os sacaremos de aquí. Mañana mismo estaréis en la ciudad.

			Pero lo último que quería era ir a la ciudad. Estaba llena de humanos detestables, en concreto de la clase que contrataba a cazadores de monstruos. Lo que ella necesitaba era estar sola y descansar.

			—﻿Señores, si huimos juntos, la sierpe nos dará alcance antes de que lleguemos a la segunda colina —﻿dijo añadiendo una nota aún más chillona a su voz﻿—﻿. Ahora mismo conoce mi olor mejor que cualquier otro. Necesito que me consigan un arma.

			Fue Pirolupus quien respondió:

			—﻿¿Un arma?

			—﻿Por favor. En la zona occidental de la isla más septentrional de Engmar crece una planta con flor a la que los residentes de la zona llaman «mandíbula del invocador». Es la única hierba que la bestia teme. Puede desgarrarle la piel y hacer que su coraza se debilite. Una maldición de los benditos dioses de arriba y abajo. Si pueden recoger la planta, yo la mantendré dormida hasta que regresen, y entonces podremos ser libres.

			En realidad, la mandíbula del invocador ni siquiera le daba alergia. Los mercaderes decían que era un remedio para los pequeños cortes y magulladuras. Sin embargo, Engmar estaba a varios países de distancia. Cuando aquellos aspirantes a asesino hubiesen finalizado el viaje, ella ya estaría completamente descansada, alimentada y preparada para lidiar con ellos. Con un poco de suerte, extenderían el rumor de que se trataba de su única debilidad y los próximos cazadores cometerían el mismo error.

			—﻿He oído hablar de la mandíbula del invocador. Se usa con fines medicinales. Tiene sentido que a los diablos los debilite —﻿dijo Malik.

			Rourke se bajó la máscara, se desató el casco y lo sostuvo sobre el pecho.

			—﻿Roislin, yo también soy de Engmar. He viajado por el mundo durante muchos años y he conocido muchas culturas. Y ofrecerte a quedarte en la cueva cantándole al monstruo para que permanezca dormido con la esperanza de que encontremos algo con lo que desgraciarlo me parece el mayor acto de valentía del que jamás haya sido testigo.

			—﻿Y una mierda. —﻿Catarsis Pirolupus irrumpió entre los dos cazadores de monstruos e hizo que a Rourke se le cayera el casco, que golpeó el suelo con un chasquido. Pirolupus le dio una patada y el objeto se deslizó hasta la entrada de la guarida﻿—﻿. No pienso dar vueltas por la campiña hasta que me salgan canas en los huevos para buscar hierbas mágicas. Madre os paga para que matéis a esa cosa esta semana. No puede seguir con vida cuando llegue.

			—﻿Señor, esa hierba es la clave para matar a su monstruo —﻿dijo Malik.

			—﻿No se contrata a un cerrajero para que encuentre una llave. Se lo contrata para que fuerce la cerradura —﻿dijo Pirolupus mientras desenroscaba el tapón de un jarro. Cubrió su coraza y guanteletes con un fluido viscoso y dejó un charco a sus pies en el suelo al final del vestíbulo﻿—﻿. Atad a la chica. Vamos.

			Rourke, que se había dispuesto a recoger su casco, se detuvo a medio camino.

			—﻿¿Atarla? Es inofensiva.

			—﻿Es una de esas vírgenes que a las sierpes les encanta comer. Y además, sabemos que al monstruo le gusta su voz. Saldrá arrastrándose de esa pocilga si tenemos el cebo adecuado. Y ese cebo no es una planta. Los cebos se retuercen.

			Pirolupus se movió afanoso por el vestíbulo y se dirigió a Shesheshen. El aceite del jarro opacaba el brillo de su coraza. Malik corrió tras él y lo sujetó del bíceps recubierto de armadura dorada.

			—﻿Esperad, esperad —﻿dijo Malik﻿—﻿. Tiene que haber otra manera.

			—﻿Esta situación nos supera —﻿añadió Rourke desde la salida﻿—﻿. Un monstruo inidentificable. Terreno desconocido. Necesitamos todas las ventajas posibles para matarlo.

			—﻿Como la mandíbula del invocador —﻿apuntó Malik.

			Pirolupus alzó los guanteletes, que chorreaban aceite.

			—﻿No necesitamos la mandíbula del invocador cuando ya sabemos que el romero funciona con esa cosa. No me va a comer así, cubierto de aceite.

			Todo iba demasiado deprisa. Shesheshen intentó esconderse en el pasillo contiguo mientras atraía hacia la superficie de su cuerpo algunas de las piedras más afiladas que guardaba en su interior y preparaba las garras.

			—﻿Señores, el volumen. Si despiertan al monstruo, ninguno estaremos a salvo.

			Pirolupus apartó la mano de Malik de un manotazo.

			—﻿Mi familia ha matado sierpes de esta forma durante generaciones. Se deja a un plebeyo cualquiera en un sitio donde el monstruo pueda olerlo y, cuando salga para zampárselo, desenfundamos las espadas. Le rajamos el vientre, conseguimos la sangre y vosotros dos os podéis pasar el resto de vuestras vidas intentando gastar el dinero que acabáis de conseguir.

			Malik redujo el paso. Ya no perseguía a su jefe.

			—﻿No.

			—﻿Mi familia es la que paga. O me obedecéis u os convertís en forajidos. ¿Qué preferís? —﻿dijo Pirolupus.

			Shesheshen deseaba con todas sus fuerzas que uno de los cazadores le pusiera punto final a la situación. Que se alzara en defensa del sentido común si no iba a hacerlo en defensa de los derechos de una jovencita. Una damisela que les había ofrecido un motivo excelente para largarse durante varias semanas.

			Pero los humanos nunca defendían lo correcto. Se quedaban ahí parados, sintiéndose incómodos, y luego fingían que aquel sentimiento de incomodidad indicaba que eran virtuosos. Ahora Malik se hizo a un lado y le bloqueó el camino parcialmente a Pirolupus. Lo más probable era que al día siguiente se sintiera fatal mientras se gastaba el dinero manchado de sangre para después salir corriendo con su compañero y dar caza al siguiente objetivo.

			Y decían que ella era monstruosa.

			Había una forma de salvar la situación sin tener que luchar con ellos y terminar asesinada.

			—﻿Señores, quizá haya mandíbula del invocador en el bosque de Subestimada al sur de aquí. Es donde papá y yo divisamos al monstruo por primera vez, y papá dijo que creyó advertir el peculiar color de la hierba entre los arbustos. Quizá por eso el monstruo apenas caza en esa zona. Está a menos de un día de distancia. Podrían…

			Cuando la mano de Catarsis Pirolupus golpeó a Shesheshen, fue como si el invierno hubiera vuelto de pronto y se hubiera abatido directamente sobre su rostro. El guantelete se le clavó en la carne y le hizo cerrar la boca de golpe.

			—﻿Así se estará calladita. Id a por cadenas —﻿dijo.

			Pero aún peor que el metal o la fuerza del golpe fue el ardor que sintió. A pesar de que Shesheshen no tenía sentido del olfato, su carne degustó el romero, su piel comenzó a borbotear y le salieron forúnculos allí donde la había tocado el aceite. Los ojos de la criatura se ocultaron en el interior de su cabeza para protegerse de aquel dolor tan intenso. Era tan horrible que no consiguió reprimir las arcadas.

			Abrió la garganta y la cavidad del pecho y le vomitó el cepo encima. La trampa se cerró con un chasquido y el sonido reverberó en el pasillo, cortando el grito de Pirolupus y de paso, también, su mano derecha. El cepo había sido demasiado entusiasta: había atravesado el oro y los huesos a la par y le había arrancado la mano con sus mandíbulas.

			Pirolupus se agarró el brazo mutilado.

			—﻿¡Joder! ¡Ayudadme, por los putos dioses!

			Shesheshen escupió la trampa y la mano, ya que no deseaba volver a probar el romero. Todos los lugares donde el aceite la había escaldado siguieron agrietándose y pudriéndose. Se arrancó la piel del rostro y el cuello, dejando caer las tiras al suelo mientras chillaba. Brotaron fluidos de las heridas. El dolor le hizo perder la coherencia, de modo que las varas óseas de su cuerpo comenzaron a sobresalir y perforarle el pellejo, derribando los ladrillos de las paredes con sus sacudidas. Esperaba poder decapitar a alguno de aquellos mamíferos vanidosos.

			Cuando recobró la vista, Rourke se había marchado. Había huido tan deprisa como un fantasma que huele la lógica en el aire. Malik se había quedado, y revoloteaba alrededor de Pirolupus tratando de envolver el muñón de su jefe con un pedazo de tela mientras lo conducía hasta la salida. La herida no dejaba de sangrar, pintando el suelo de un vivo color carmesí.

			Catarsis Pirolupus le asestó un puntapié a Malik entre las piernas, le enganchó la rodilla y lo tiró al suelo. El cazador cayó de bruces y su cráneo aterrizó contra el suelo de piedra emitiendo un golpe sordo.

			Pirolupus pasó por encima de su secuaz y se encaminó a la salida alumbrada por el sol. Mantuvo el brazo mutilado en alto mientras con la mano izquierda intentaba apretar las placas de metal y aplicar presión. La herida aún sangraba, decorándole la cara armadura con sus propias entrañas.

			—﻿¡Madre vendrá a por ti, ahogapeces! ¡Serás un trofeo!

			Mientras despotricaba, pisó el charco de aceite de romero que había derramado al untarse con él. Una pesada bota aterrizó con un leve chapoteo y se resbaló antes de poder levantar la otra pierna con calma. Pirolupus giró en la esquina del pasillo, con todo su peso y su armadura, y cayó de espaldas.

			Shesheshen ya tenía a dos indeseables en el suelo.

			Dejó que algunos pedazos de su carne colgaran por fuera de la capa y se arrastraran por el suelo hasta hallar las piedras. Se apoyó en las varillas que tenían en su interior. Las piedras conformaban unos pies decentes, pero podían reutilizarse como manguales. Fue aumentando de tamaño con cada paso y se movió con pesadez sobre los dos intrusos.

			Estaba fantaseando con quebrar la armadura de Pirolupus, como si del caparazón de una langosta se tratase, cuando este estiró la mano que le quedaba. Antes de que Shesheshen pudiera saltar sobre él, se oyó el chasquido de su ballesta.

			La flecha la alcanzó en lo alto del pecho, cerca de donde se encontraba guardado el cepo. Ahora todo era tejido en bruto, tan blando que la flecha la atravesó y la punta le sobresalió por la piel del cuello.

			—﻿En todo el corazón —﻿anunció Pirolupus.

			Al igual que no tenía sangre, tampoco poseía un corazón. Estaba deseando ingerir el de aquel hombre cuanto antes. Aferró el extremo de la flecha, que era más ancho de lo habitual. Aunque tiró de ella, no consiguió liberarse y los ganchos de la flecha le provocaron varios aguijonazos allí donde los tenía clavados. Les ordenó a sus tejidos internos que se relajaran y la soltaran. Pero lo que hicieron fue endurecerse. Su carne se quedó petrificada y se negó a obedecerla.

			Sacarse aquella cosa iba a resultarle un problema. Tenía que recuperar fuerzas. Por suerte, tenía a aquellos dos humanos para desayunar.

			—﻿¡No será hoy!

			Era la voz rasgada del cazador viejo, Rourke. El hombre entró a la carrera en el pasillo con una antorcha iluminándolo todo en tonos anaranjados. La blandió y agitó en el aire mientras se dirigía hacia ella.

			—﻿Ya era hora —﻿dijo Pirolupus mientras intentaba ponerse de rodillas sin éxito. Aquella armadura parecía muy pero que muy pesada. El hombre levantó los brazos hacia Rourke﻿—﻿. Sácame de aquí.

			Rourke corrió hacia Pirolupus pero lo pasó de largo y se detuvo junto a Malik. Sostuvo al joven por las axilas y mantuvo la antorcha frente a los dos mientras lo arrastraba hacia la salida. Aquellos dos habían tenido suerte de que aún se estuviera recuperando mientras luchaba contra el artilugio alojado en su pecho. Escaparían.

			Mientras Catarsis Pirolupus vociferaba algo sobre el incumplimiento de un contrato y lo que haría con sus testículos, Shesheshen se irguió. Debía estar preparada por si esos cazadores de monstruos volvían con las armas adecuadas. Formó dos anchos tentáculos y envolvió la base de la flecha con ellos. Al tirar del objeto, sintió que le fallaban las rodillas y la mitad de su cuerpo se estremeció de dolor. Dolía tanto como una semana entera de hambruna comprimida en un instante. ¿Con qué la habían envenenado?

			Pirolupus intentó sentarse, pero su ornamentada coraza lo detuvo. Se lo merecía por portar una armadura de oro con forma de abdominales.

			Aun así, la miró con desdén. Volvió sus marcados pómulos y su barba rubia incipiente hacia ella.

			—﻿Al menos morirás conmigo. Los Pirolupus jamás olvidan.

			Aquellas no eran las palabras que utilizaría un padre digno. Eran las palabras que pronunciaría el desayuno.

		

	
		
			Capítulo dos

			Aquella probablemente no fue la primera vez que Catarsis Pirolupus no dio la talla. Pero sí que fue la última.

			Tenía el pecho de un hombre que se ejercitaba por diversión, y resultaba agradable al masticarlo. Su médula ósea era inusualmente dulce, y los huesos le resultaban duros al entrar en contacto con sus cavidades. Aquellos huesos robustos le arañaban de forma placentera las entrañas, y ella los estrujó hasta alinearlos para poder adoptar una nueva forma. Digirió gran parte de la carne y las tripas de Pirolupus, convirtiéndolo así en sustento para curarse del veneno.

			Se quedó con otras partes del hombre para que cumplieran funciones más sutiles. Le resultó agradable volver a tener riñones y páncreas en su interior. Después de conectarlos con sus propias entrañas, los órganos le recordaron a su cuerpo cómo hacer circular los fluidos.

			Durante la hibernación, la mayor parte de su masa corporal volvía a convertirse en maleables bultos de carne que necesitaban instrucciones y más órganos humanos para que les recordaran cómo volver a ser ella otra vez durante el nuevo año.

			Unos minutos más tarde, rebañó la armadura en busca de restos del hombre. Pero solo había conseguido avivar su apetito. Sintió un ardor frío en su interior, que exigía que lo alimentaran.

			Y aquella flecha no la estaba ayudando. Era como tener el tronco de un árbol incrustado en el pecho. Y además, sabía a metales extraños. ¿La habrían fabricado con pedazos de una estrella caída o la habría bendecido alguna de esas insípidas religiones que la tachaban de monstruo? Desde luego, le quemaba como si el objeto pensara que era una blasfema. Varias púas del asta se rompieron y se alojaron en su interior. Pero aún había varias púas más adheridas al asta y clavándose en ella, mientras el aceite de romero mantenía la herida rígida hasta que su carne se volvía tan firme como el metal. Ahora mismo no conseguiría que sus entrañas se relajaran lo suficiente para lograr sacarse esa cosa.

			El mareo le embotaba los sentidos, y se aferró a una pared de ladrillo. Aquella flecha era un artilugio ingenioso, pues la seguía envenenando mucho después de habérsele clavado. Esperaba de verdad poder conocer al inventor de aquella herramienta. Deseaba comérselo, hacer que el inventor fuera al infierno y después descender hasta allí para volver a comérselo.

			Shesheshen se arrastró con pesadez hasta la puerta de la guarida por si los cazadores de monstruos planeaban volver a atacarla mientras se comía a su jefe. El viento del mediodía del istmo le arañó la piel desnuda. Pero el viento podría soportarlo mientras no llegara acompañado de flechas o bombas incendiarias.

			Pero en vez de flechas, la recibió un rugido profundo y estremecedor. Su mascota debía de haberse despertado.

			En el exterior, Rourke y Malik estaban subidos a un carro y azotaban a los pobres caballos para que salieran corriendo. Las cajas de armas se sacudieron al golpear las piedras y los terrones de la colina; hacía años que no había un camino en condiciones que conectara su guarida con la carretera principal. Shesheshen había permitido que las hiedras y la maleza reclamaran todo el territorio que desearan. Aquello desanimaba a los visitantes. Los cazadores de monstruos tendrían suerte si su carro no volcaba durante el primer kilómetro de huida.

			Y si el carro volcaba, la mascota de Shesheshen se los desayunaría. La mascota emitió otro rugido mientras perseguía el carro.

			Se trataba de una osa gigantesca, emparentada con el oso pardo pero el doble de grande. Tenía un pelaje espeso, y aunque estaba entreverado con vetas de nogal, era, en su mayoría, de una tonalidad apagada de lapislázuli. En las tardes despejadas como aquella, la osa parecía tan azul como un sueño de zafiro. Y por eso los viajeros le habían puesto ese nombre.

			—﻿Déjalos, Arándano —﻿la llamó Shesheshen. Lanzó unos cuantos kilos de intestinos al exterior, desparramando el contenido fecal sobre la entrada cubierta de maleza de la guarida. A Arándano le encantaban las partes más líquidas de las víctimas.

			Arándano detuvo su persecución. Era mejor así. Sus articulaciones se habían deteriorado en los últimos años. La osa caminó hacia Shesheshen, con las patas traseras balanceándose con el viento. Shesheshen le acercó los intestinos al hocico, ofreciéndole aquel premio.

			La osa resopló interesada. Pero primero frotó la coronilla contra el costado de Shesheshen, tan cariñosa como un gato. Los jadeos de Arándano eran de afecto. Solía ser mucho más expresiva que la propia Shesheshen.

			Shesheshen emitió un leve gimoteo mientras le acariciaba la cabeza a la osa y le rascaba detrás de las orejas donde ella no llegaba. Se acurrucaron juntas y Arándano se alimentó con los restos del hombre que había pagado para que mataran a su compañera.

			Se trataba de una especie de amor. No la clase de amor que hace que una desee plantar los huevos en el interior de alguien para convertirlo en progenitor, pero, al fin y al cabo, no dejaba de ser algún tipo de amor.

			Shesheshen manipuló los huesos que se había tragado y creó un par de extremidades bastante correctas parecidas a unas manos. Primero flexionó los dedos para asegurarse de que funcionaban y luego acarició con más destreza a la osa. La rascó bajo el mentón y descendió por su pechera peluda, sobre la cicatriz que le había dejado una trampa que le rompió la pata izquierda delantera. La pobre osa aún renqueaba al correr.

			Aquella cercanía también aliviaba algunos de los dolores de Shesheshen. Arándano se calentaba mucho, sobre todo a principios de primavera. Y Shesheshen se recostaba contra su pelaje y embebía parte del calor tal y como los seres humanos pensaban que se embebían del amor. La calidez se filtró en su sangre. Sangre que había sido de Catarsis Pirolupus hasta que cometió el error de interrumpir su hibernación. Ahora era la sangre de Shesheshen. Sus tejidos maleables formaron vasos sanguíneos y la hicieron circular en torno al asta de la flecha para tratar de combatir el veneno de romero.

			Aun así, seguía teniendo mucho frío. No a causa del viento del istmo que provenía del océano al sur, sino por el veneno.

			Hacer circular la sangre no era suficiente. Ya ansiaba digerirla directamente para producir más energía con la que neutralizar el veneno. Pero eso tampoco sería suficiente. Necesitaba más carne.

			En su juventud habría hurgado en busca de roedores. En algunas zonas, el istmo tenía casi cinco metros de ancho, y en aquella época en las zonas boscosas solían corretear gran cantidad de ciervos y otros aperitivos. Sin embargo, el pueblo más cercano, como si deseara ahuyentarla, había dado caza a casi todos los seres vivos de la zona hasta que solo quedaron los ciervos y las mofetas más inteligentes. Ay, lo que disfrutaría hoy de una mofeta.

			En la actualidad, los únicos animales que los seres humanos permitían que vivieran en el istmo eran los que deseaban matar y comerse. Matar y comerse o llevarlos puestos. Porque la demanda de lana estaba aumentando en los países occidentales y los ciudadanos convertían gran parte de los corrales para ganado en corrales para ovejas. Podían vender las partes del cuerpo de una oveja que eran elegantes y comerse y excretar el resto. Si Shesheshen se acercara alguna vez a los rebaños, se le echarían encima decenas de guardias humanos. Mientras tanto los campesinos llevaban puesta la lana y se comían a esos mismos animales.

			Pero por algún motivo, el monstruo era ella.

			¿Alguna vez se había vestido con un humano mientras se lo comía?

			Reflexionó al respecto mientras se acariciaba la nueva mandíbula, la de Catarsis Pirolupus, cuyo prominente mentón le resultaba incómodo. Intentó recolocarla en diferentes posiciones. Cuanto mejor manejara la boca, más fácil le resultaría hablar. La próxima vez que un humano se cruzara en su camino tendría que socializar mejor para librarse de él. Hablar era un incordio.

			Para practicar hablando, le preguntó a Arándano:

			—﻿¿Tienes algún rastro para el desayuno?

			Arándano contaba con un maravilloso sistema olfativo que Shesheshen jamás había sido capaz de emular. Si había algún animalillo por la zona que pudieran comerse, la osa lo encontraría.

			Con un gruñido, la osa inclinó las orejas hacia el este. Olfateó en dirección a las refulgentes luces naranjas que asomaban por encima de las colinas y a través del follaje y hacia las espirales de humo que brotaban de las chimeneas. Arándano sabía lo que Shesheshen necesitaba.

			Era muy pronto para estar despierta y Shesheshen se encontraba demasiado débil para aquella labor, pero si quería sobrevivir a aquel maldito veneno, tenía que alimentarse. Tendría que bajar a la ciudad.

		

	
		
			Capítulo tres

			Los ciudadanos de Subestimada eran unos buitres. Todas las rutas de comercio del este al oeste tenían que cruzar el istmo: aquel pequeño puente de tierra. Con tan pocos animales con los que sustentarse, Shesheshen tenía que atacar las caravanas que cruzaban el istmo para arrebatarles la carne, dejando tras de sí las inútiles lámparas de aceite, las sales rosas y la ropa interior de alta densidad de hilos. Luego los residentes de Subestimada descendían y repartían el botín, de forma que hasta los niños más mediocres vestían calzas y capas a la altura de los monarcas. A la gente le costaba pedir matrimonio por la cantidad de anillos lujosos que llevaban en los dedos.

			Y ni una sola vez le daban las gracias por ello.

			Durante su optimista juventud, Shesheshen solía merodear por aquellas calles y seleccionar a la persona adecuada para el almuerzo. Usaba huesos diferentes para cada visita a la ciudad, de forma que no pudieran identificarla, y los habitantes rara vez sospechaban de ella. Si actuaba como si tuviera dinero, los vendedores se desvivían por normalizar su presencia. Podía pasarse toda una tarde fingiendo que disfrutaba de la cerveza mientras escogía a algún prestamista o alguacil cruel. Aterrorizar y devorar a alguien que se creía por encima de todos los demás le producía cierto placer sofisticado.

			Un buen depredador también servía de recordatorio, pensaba ella.

			Tras el intento de asesinato en su propia guarida, estaba claro que Subestimada necesitaba un recordatorio.

			Arándano cargó con ella gran parte del camino a la ciudad, hasta que el olor de la sociedad se volvió demasiado intenso y amenazante para ella. La osa descargó a Shesheshen antes de trastabillar en dirección norte, tras las sombras de los pinos.

			Subestimada se encontraba justo en el centro del istmo y era el único lugar donde uno podía refugiarse cuando viajaba de un continente a otro. Shesheshen rodeó la ciudad para adentrarse a través del extremo este, donde residían las clases más pobres. Aquella entrada siempre estaba menos vigilada. Los alguaciles solían trabajar en las zonas oeste y norte de Subestimada, donde vivían los más adinerados, las familias más antiguas y que poseían la mayor parte de la riqueza a pesar de que eran los trabajadores quienes la cosechaban. Shesheshen desconocía qué era lo que obtenían los trabajadores a cambio como para no comerse a los ricos. Pero ella solo era un monstruo, claro.

			Se arregló antes de entrar en la ciudad. Los restos de aquel hombre recubierto de oro, Catarsis Pirolupus, le proporcionaron dos piernas sólidas para que la gente no sospechara de sus andares. Contaba con una calavera completa y la mayor parte de la mandíbula. Comprimió los huesos y creó una estructura similar a una cabeza, sujetando los huesos en su sitio con todos los tendones de los que disponía. El veneno de romero le había dejado la epidermis gris, pero muchos humanos tenían la tez grisácea, y además se cubrió con la caperuza roja y una capa. Podría funcionar.

			Al transformar su cuerpo, debía tener cuidado con el pecho. La herida seguía empeorando, y tocar la flecha, aunque fuera solo ligeramente, le provocaba tal dolor que le daban espasmos en los huesos de las manos.

			Tal y como estaba, herida y desnutrida, debía concentrarse por mantener su disfraz de humana. Lo último que necesitaba era que los ciudadanos sospecharan de ella. En la zona oeste, el humo brotaba de las chimeneas como si fueran un montón de cuencos rellenos de polvo que hubieran volcado y se estuvieran derramando, solo que en la dirección equivocada. La forma que adoptaba el humo creaba involuntarias obras de arte. El humo siempre le había parecido precioso; se extendía, sin limitarse a una sola forma, igual que deseaba hacer ella con su cuerpo tras una intensa jornada de caza. Las chimeneas despedían espirales a través del naranja oscuro del cielo al anochecer. Aquello solía indicar que los humanos se encontraban dentro de sus casas para pasar la noche a pesar de que muy pocos resultaban visibles a través de las ventanas de las casas ocupadas.

			Las afueras de Subestimada estaban menos pobladas de lo habitual. No había una sola persona en la entrada de la ciudad. Esperaba que la recibieran al menos un par de personas que compitieran por alquilarle una habitación para esa noche.

			Los santuarios también estaban vacíos. Todas las calles de Subestimada contaban con al menos uno: una estructura similar a un cenador donde los sacerdotes ambulantes daban los discursos y en cuyas paredes los residentes dibujaban las oraciones. En la parte inferior de las paredes, la gente dibujaba pequeños segmentos para los dioses de abajo, que ayudaban a los humanos en sus empeños, mientras que otras personas dibujaban los mismos segmentos para los dioses de arriba en lo alto de las paredes, junto al techo, y les pedían que los protegieran de los empeños de los demás. Aquellas marcas divinas invocaban la ayuda de innumerables dioses sin nombre, dibujadas con tinta, tiza, carbón o cualquier pintura con la que pudieran hacerse los fieles. Los santuarios eran frecuentados por viajeros de todos los países.

			No había ningún dios en los santuarios que fue dejando atrás, al menos no a la vista. Los dioses nunca se mostraban ante los humanos, incluso cuando les concedían milagros, una actitud que a Shesheshen le pareció muy astuta. Si los humanos se acostumbraran a la presencia de los dioses, lo más probable sería que los cazaran para obtener beneficios, gloria y esa clase de sinsentidos, igual que hacían con los monstruos. Los dioses hacían bien en mantenerse alejados.

			Pero ¿dónde estaba todo el mundo? Esa noche debería haber alguien dibujando oraciones a los dioses en un santuario con ella al acecho.

			En algún lugar de la ciudad, alguien tocó un piano del que extrajo sonidos toscos. Luego se oyeron los tambores, y después, el murmullo de unas voces que parecían ejecutar una armonía de tres partes.

			Shesheshen siguió los sonidos musicales durante varias calles hasta que los residentes de la zona se cruzaron en su camino entre tambaleos. Dos hombres se tropezaron entre sí accidentalmente y terminaron en el barro. Ulularon como búhos bulbosos y luego empezaron a reír y a salpicarse con él.

			Los sonidos de la actividad humana provenían del ayuntamiento de Subestimada, un granero remodelado. Las puertas, dobles y de gran tamaño, permanecían abiertas para que la gente pudiera entrar y salir a su antojo. En medio de la ciudad crepitaba una fogata, y las puertas del ayuntamiento parecían dos manos calentándose sobre el resplandor. Varios humanos habían escalado las puertas para sentarse en lo alto, haciendo sonar las bocinas y tocando las gaitas.

			Había tanta gente bailando que solo verlos girar le provocó náuseas. Había mucha carne agitándose, muchas respiraciones desesperadas y brazos espasmódicos. El alcohol estaba por todas partes, en las manos tanto de los bailarines como de los espectadores. Alrededor de la fogata, los niños compartían pintas de cerveza amarga y jugaban a los dados en el adoquinado.

			Se dirigió hacia las puertas del granero justo cuando un corro de humanos levantaba las copas en el aire con la espuma derramándose por los bordes y cayendo al suelo. ¿Qué estaban celebrando?

			Lo único que sabía era que celebraban en torno a una marioneta rectangular de color gris. Tenía las mandíbulas de un dragón, las patas de un lobo y varios tipos de alas cosidas. Un grupo de desgarbadas adolescentes cargaba con el feo juguete hasta que, tras un silbido, lo arrojaron a la hoguera. La marioneta se marchitó como si no fuera más que pelusa demoníaca.

			Entre los leños del fuego ardían los restos carbonizados de varios juguetes más. Era como si toda la fiesta tuviera como único propósito deshacerse de juguetes invendibles.

			¿Se trataría de una fiesta que solía celebrarse mientras ella hibernaba? Era demasiado ruidosa para su gusto. Transformó sus canales auditivos para que fueran más estrechos y bloquearan parte del sonido. Una cosa que no entendía de los humanos era cómo podían pensar rodeados de tantos estímulos.

			El simple hecho de tratar de concentrarse en esa situación provocó el goteo de sus fluidos alrededor de la flecha de la ballesta. Gruñó y se apoyó contra el ayuntamiento un momento. Estaba tan cerca. La comida bailaba a su alrededor.

			Lo peor de aquella festividad era que estaban todos presentes. Daba igual a qué parte de la plaza fuera, la gente se movía en grupos. Si atacaba a cualquiera, la ciudad entera la descubriría. Y entonces ella sería lo siguiente que arrojarían al fuego.

			—﻿Es una visión bonita, ¿verdad? —﻿le preguntó alguien.

			Ella tragó a pesar de que no tenía una garganta del todo formada. Le sirvió de recordatorio para poner en orden su estructura vocal. Para sus adentros se exigió a sí misma concentrarse.

			—﻿¿Disculpad? —﻿preguntó.

			—﻿Me refería a vos, pero la fogata tampoco está mal. ¿Queréis algo de beber?

			Era un hombre de proporciones decentes por lo que podía deducir a través de su chaleco de lana y sus pantalones. Tenía la tez de un tono pálido color miel. El cabello largo y rubio le caía sobre los ojos trenzado con anillos de piedras preciosas que brillaban cuando movía la cabeza. Debía de tratarse de alguna moda. De lo contrario, obstruirse la vista de aquella forma haría inviable mantener el peinado. La sonrió como si esperara que le agradeciera las vistas.

			Cargaba con dos jarras de vino tinto, una en cada mano. Le ofreció una, que ella rechazó hundiéndose aún más en el interior de su capa.

			—﻿No tengo sed —﻿respondió.

			¿Sonaba su voz lo suficientemente humana?

			A él pareció convencerlo, porque le dio un trago a las dos jarras a la vez.

			—﻿Nunca debéis rechazar una jarra de vino en Subestimada. Mi familia trae el mejor de todos los lugares del mundo.

			—﻿No me entusiasman los retoños de las uvas.

			El hombre sofocó la risa.

			—﻿Sí que sois especial, ¿eh? ¿Qué es lo que os gusta?

			Se lo preguntó como si fuera un ofrecimiento. Las entrañas de Shesheshen gorgotearon mientras la bilis y los demás fluidos se inflamaron demandando más grasa y proteína que digerir. El dolor que sentía en la columna vertebral le indicaba que ya se estaba digiriendo a sí misma para recuperar las fuerzas y poder contrarrestar el veneno del romero.

			Aun así, probablemente no era apropiado pedirle a aquel hombre unos cincuenta kilos de ternera.

			—﻿¿Os gusta conseguir cosas? —﻿preguntó, tratando de sonar interesada.

			—﻿El comercio y el transporte son el negocio familiar. Mantenemos la mercancía a salvo de todos los bandidos.

			Pero a ella no iba a engañarla tan fácilmente. Hacía años que no había bandidos en el istmo.

			—﻿¿Vuestra familia es importante en Subestimada?

			—﻿Si no fuera por la baronesa y familias como la mía, Engmar o L’État Bon habrían conquistado el istmo hace mucho. Técnicamente, la baronía es un territorio no incorporado. Todas las naciones desean absorberla. Las personas como mi familia la mantienen a salvo.

			Así que era un defensor de la ciudad. Estuvo a punto de gruñirle.

			—﻿Ah, ¿entonces sois de un ejército privado?

			El hombre se atragantó con su propio vino.

			—﻿¡Qué va! A esta ciudad no llega nada sin el sello de mi familia. Somos una de las casas que mantienen el comercio a flote. Los étatters quieren zapatos de piel de oveja fabricados en el sur de Engmar y los engamareses quieren acero del imperio Al-Jawi. Todo pasa por nosotros. Somos libres gracias al interés general en nuestros negocios. Ahora mismo estoy gestionando un contrato. ¿Sabéis cómo hacer una fortuna vendiendo silbatos?

			—﻿No pensaba que se pudiera sacar mucho dinero de los silbatos —﻿respondió Shesheshen.

			Nunca se había parado a pensar demasiado en los silbatos. Tenía la atención puesta en el gentío que cantaba y en quedarse a solas con aquel hombre, que se movía a su alrededor como si tratara de conducirla hasta la privacidad del callejón contiguo al ayuntamiento. Eso podría venirle bien a ella.

			—﻿Deduzco por vuestro acento que sois de Boletar —﻿dijo él.

			—﻿La verdad es que no. Pero me suena.

			No era verdad, y tampoco importaba.

			—﻿Es un puntito en el mapa entre L’État Bone y el imperio Al-Jawi. Los boletarenses nunca han oído hablar de los silbatos. Creen que son la cumbre de la música. Así que nuestra compañía se encarga de transportar todos los silbatos que los engameres ya no quieren y los intercambiamos por una fortuna. Engmar está sumida en otra de sus guerras civiles. La hambruna es terrible. Venderían cualquier cosa que les pidiéramos a cualquier precio.

			Una mujer fornida de tez morena con pantalones acolchados de color amarillo los pasó de largo y lanzó un trozo de madera tallado a la fogata. Toda la plaza la vitoreó cuando las llamas engulleron la rudimentaria imagen tallada de una sierpe. El nuevo compañero de copas de Shesheshen vitoreó con los demás. Ella aplaudió despacio para ocultar que no poseía tantos dedos como desearía.

			Se acercó tímidamente al hombre del peinado incómodo y le preguntó:

			—﻿¿Qué están celebrando?

			Él apartó una de las jarras y le sonrió a través de un delgado bigote.

			—﻿Sabía que no erais de por aquí. ¿Sois una de las viajeras de la carretera principal? Pues habéis escogido la noche perfecta para venir. Quedaos conmigo. No dejaré que nadie os desplume. Va a ser una noche cara.

			—﻿¿Y eso por qué?

			O bien no la había escuchado o no le importó.

			—﻿¿Cómo os llamáis? —﻿preguntó el hombre.

			—﻿Roislin.

			—﻿Es un placer, señora Roislin de fuera de la ciudad. Podéis llamarme Laurent.

			Iba a tener que socializar. Descifrar lo que los humanos querían unos de otros era mucho más fácil que cuando esas atenciones se dirigían a ella. Por eso se había torcido el asunto con Catarsis Pirolupus y sus asesinos a sueldo. Era mejor que aquel hombre se centrara en otra cosa y hablara de la ciudad.

			—﻿Laurent —﻿dijo, como si el nombre fuera un hechizo para conseguir que las personas irritantes hicieran lo que una deseaba. Señaló a los borrachos que giraban alrededor del fuego﻿—﻿. ¿Qué es todo esto?

			—﻿Es el monstruo de la ciudad.

			—﻿¿El monstruo de la ciudad?

			—﻿No os preocupéis. Lo han matado hoy. Han sido uno de los hijos de la baronesa Pirolupus y dos cazadores de monstruos profesionales.

			La criatura movió un brazo bajo la capa y se tocó la flecha que seguía clavada en su interior.

			—﻿¿Y lo han matado?

			—﻿Eso dice todo el mundo. Es imposible que una bestia somnolienta pudiera enfrentarse a tres asesinos adultos. El hijo de la baronesa es cazador de sierpes. Ha matado a muchos lores corruptos y bestias en L’État Bon. Pensaba que erais una de esas admiradoras suyas de ojos soñadores y que lo habíais seguido desde allí.

			Ahora los tambores adquirían un nuevo significado. Todo aquello: la cháchara, los amantes a los que alzaban en volandas con emoción, los niños rollizos jugando en la calle cuando debían estar ya acostados; todo estaba cubierto por el mismo desagradable velo del contexto. Si no fuera porque estaba sucumbiendo poco a poco al veneno, habría sentido un escalofrío.

			—﻿¿Están de celebración porque los cazadores han matado al monstruo? —﻿preguntó.

			—﻿De eso trata la fiesta, sí. Parecéis algo escéptica —﻿dijo Laurent mientras levantaba una ceja cuidadamente depilada.

			—﻿Supongo que sí estoy algo escéptica.

			—﻿Pues yo también. —﻿Bajó la voz hasta que Shesheshen tuvo que esforzarse para oírlo por encima de la muchedumbre﻿—﻿. Tengo un secretillo. Algo que saben muy pocas personas en Subestimada.

			Ahora la criatura se estremeció a pesar del veneno. ¿La reconocía aquel humano? ¿Estaría a punto de identificarla en público frente al vergonzoso fuego asesino?

			La peluca estuvo a punto de escurrirse de su carne temblorosa, así que se ajustó bien la capucha para cubrirse. Mientras lo hacía, miró a su alrededor en busca de un callejón al que poder arrastrar a ese humano. Un lugar donde fingiría besarlo y le partiría el cuello. No le quedaba otra alternativa.

			—﻿No existe ningún monstruo —﻿dijo él, asaltándola con su aliento alcohólico.

			—﻿¿De veras?

			El humano Laurent se chupó vino del dedo gordo.

			—﻿La Sierpe de Subestimada es un engaño. Después de que la baronesa abandonara Subestimada por un lugar mejor, los ancianos de la ciudad se lo inventaron para espantar a los invasores extranjeros y asustar a los viajantes. Ahora esos viajeros se hospedan en la ciudad bien iluminada y compran ajo, romero y símbolos sagrados. Se dejan el dinero para protegerse de su propia imaginación.

			Shesheshen contempló la garganta del hombre a través de la caperuza. Parecía blanda.

			—﻿La gente aprovecha cualquier oportunidad para ganar dinero, ¿no? —﻿preguntó ella.

			El humano Laurent se recolocó el chaleco introduciendo los pulgares bajo el cuello de piel de oveja.

			—﻿Eso es lo que digo siempre. Llevo viviendo aquí la mitad de mi vida y no he visto ni el menor indicio de la legendaria guarida de la sierpe. A veces alguien desaparece en una ciudad de cuatro mil bebedores empedernidos y dicen que debe de ser obra de un monstruo. Creer una mentira les evita a los padres el sufrimiento y…

			Hizo girar el meñique, un gesto que ella interpretó como un deseo de que terminara de verbalizar su pensamiento, así que dijo:

			—﻿Y ayuda a la economía.

			—﻿Ya os vais enterando, señora Roislin —﻿dijo él.

			No sabía bien cómo gestionar aquellas emociones. Por una parte, le parecía insultante que celebraran su muerte cuando ni siquiera era cierto. Cuando, de hecho, se encontraba allí entre ellos solo porque habían enviado a unos asesinos a su hogar y habían fracasado.

			¿Pero encima eso? ¿Estar muriendo por culpa del veneno de esos asesinos y en busca de comida urgente que le permitiera sobrevivir a la herida para que un niño rico y borracho con un peinado absurdo le dijera que nunca había existido? Ahora las canciones cobraban un cruel sentido. Aquella festividad era una especie de temor; y es que el odio es el miedo del que la gente se permite disfrutar.

			Jamás se habría imaginado algo semejante. Los humanos eran muy creativos con sus formas de decepcionarla.

			Una mano no solicitada se colocó sobre su hombro. Era de Laurent, que la agarraba con firmeza con si ella fuera una presa. Se aseguró de tener suficientes huesos en el hombro para mantener la ilusión y engañar a su mano. No deseaba el contacto con la mano de Laurent, pero dejaría de ser suya muy pronto.

			—﻿Señor Laurent, vos sí sois de por aquí, ¿verdad?

			—﻿Así es, señora Roislin de fuera de la ciudad. Os vendría bien recordar mi nombre.

			Ella se tocó la barbilla.

			—﻿¿Vivís por aquí cerca?

			—﻿En una casa de dos pisos en la parte occidental de la ciudad. He despedido a los criados lo que queda de noche.

			—﻿Había supuesto que erais de la zona occidental.

			—﻿¿Le apetece un poco de privacidad, señora Roislin?

			—﻿Así es, señor Laurent.

			El hombre levantó un brazo musculoso (quizá tenía más carne de lo que ella había creído en un principio) y dobló el codo. Era uno de esos gestos que a veces hacían los humanos como parte de su cortejo. Por lo que tenía entendido, debía engancharse a su brazo. Y en realidad le resultaría conveniente porque se sentía algo débil. Pero muy pronto le pondría remedio.

			El baile fue decayendo hasta derivar en una errática conmoción alrededor de la hoguera. La gente se precipitó hacia el camino al otro lado de la plaza y muchos se unieron a aquellos gritos sin sentido. Shesheshen asumió que los chillidos eran otro de esos horrores orales consensuados que los humanos denominaban «música».

			No le interesaba ver qué efigie de sí misma quemaban esta vez. Así que entrelazó su brazo con el de Laurent y juntó su cadera con la de él.

			—﻿Adelante.

			—﻿¿Qué está pasando ahí? —﻿preguntó Laurent, poniéndose de puntillas con sus zapatos pulidos para asomarse por encima de las llamas. Shesheshen le envolvió el codo con el otro brazo para tirar de él hacia abajo. Ya llegaban tarde a la cena.

			—﻿Dame un minuto, mujer —﻿dijo. Luego levantó la voz hacia alguien que se encontraba al otro lado del fuego﻿—﻿. Florian, ¿qué pasa?

			La apartó de su lado y sus nudillos peludos le rozaron la herida que escondía bajo la capa. Si no fuera porque la asaltó el dolor, le habría mordido la yugular ahí mismo. Pero se ocultó junto a la pared exterior del ayuntamiento y trató de reprimir las convulsiones. ¿Le sobresalía ahora la flecha por la espalda? No estaba segura.

			Por suerte, aquel patán no estaba prestando atención, pues de lo contrario podría haber advertido que ella carecía de caja torácica. Ni siquiera se había percatado de que le había golpeado una herida. Y de todos modos, ¿qué le parecía tan interesante?

			Dos de los recién llegados a la hoguera permanecieron inmóviles en sus cotas de malla. La gente comenzó a contagiarse de su quietud, que se fue filtrando entre sus vítores hasta reemplazarlos por rostros de preocupación. La fogata no ayudaba a reconocer las caras de la gente, y el escándalo que formaba el parloteo de la multitud impedía escuchar con precisión lo que decían los recién llegados.

			Entonces Shesheshen divisó la mascarilla que colgaba del cuello de uno de los hombres. Era mitad armadura, mitad aparato respiratorio. Había visto a varios cazadores de monstruos portando esa clase de equipamiento cuando iban a por ella. Aquel hombre había lucido esa misma máscara en su guarida esa mañana.

			Era Rourke, que sostenía a su joven compañero Malik con el hombro. Los cazadores de monstruos habían llegado a la ciudad. Shesheshen no necesitaba oír lo que murmuraba para saber que estaba a punto de dar la noticia.

			—﻿¡Florian! —﻿gritó Laurent junto a Shesheshen﻿—﻿. Florian, ¿qué dicen? Mueve ese culo tan ágil que tienes y ven aquí.

			—﻿¡Está viva! —﻿vociferaron tres personas al unísono.

			—﻿¿Qué? —﻿preguntó alguien.

			—﻿¡La sierpe sigue con vida y está deambulando por ahí! —﻿gritó otro﻿—﻿. Podría estar en cualquier parte.

			Quizá la de Florian era una de esas voces o una de las muchas más que repetían la noticia con sus propios alaridos. Laurent comenzó a dirigirse hacia la hoguera. Para ser alguien que no creía en su existencia, su rostro se había vuelto ceniciento de repente. Ahora su piel casi iba a juego con la de ella.

			Shesheshen le rozó el hombro con el poco autocontrol que le quedaba y dijo:

			—﻿No parecen más que habladurías sobre ese monstruo que ambos sabemos que no es real. Vayámonos. ¿No queríais enseñarme vuestra casa?

			El humano se tensó cuando le tocó el hombro y se detuvo. La comisura de su boca sugería una sonrisa.

			—﻿Es un ático. Os encantará la cama.

			—﻿¿Alguna vez coméis en la cama? —﻿le preguntó ella.

			—﻿Sois de fuera de la ciudad. No os creeríais lo que hago en la cama.

			Aquello fue suficiente para que el hombre se dirigiera hacia el callejón adyacente. Gracias a los buenos dioses de Laurent que lo habían abandonado, ahora él iba a llevarla hasta su casa por caminos en penumbra.

			—﻿Pensábamos que era una niña —﻿anunció la voz de Rourke con su chispeante acento﻿—﻿. Porque había escondido la mayor parte de su cuerpo.

			—﻿¿Con qué? —﻿preguntó una voz aguda﻿—﻿. ¿Cuernos? ¿Pelaje? He oído que tiene púas como un puercoespín.

			—﻿Fue con… con…

			Ella reconoció aquella voz y el tartamudeo. No le hizo falta mirar hacia la hoguera para saber que Rourke estaba procesando algo. Los ojos del cazador podrían haberle atravesado la nuca. A su lado, Malik la señalaba directamente.

			Aquellas personas cotillas y ansiosas llevaban gritando desde que había llegado a la ciudad. ¿Por qué tenían que callarse justo ahora?

			—﻿¡Con una capa roja! ¡Es ella! ¡Allí!

			En un acto reflejo, Shesheshen creó unos tentáculos con la carne del cuello y se agarró de la caperuza como si aferrarse a ella la fuera a mantenerla a salvo. Odiaba que le prestaran atención.

			Laurent se detuvo en medio de la calle y le colocó la mano sobre el hombro.

			—﻿¿Qué decís? Todos sabéis que el monstruo es una patraña. Esta mujer es una belleza, no una bestia. ¿Acaso es esta la boca de una bestia?

			Shesheshen intentó esconderse en el callejón, pero era demasiado tarde. Aquel hombre rico y manoseador la agarró de la capucha y tiró hacia atrás. Y cuando la caperuza se apartó, lo que dejó a la vista de todos los habitantes homicidas y su fogata de efigies fueron los tentáculos grises que le sobresalían de la cara.

			El único consuelo que la criatura sintió aquella noche fue el sonido que produjo Laurent cuando se lo hizo encima.

			Era el momento de salir corriendo.
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